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INF NIA o. 7 EN RE MENOR. 1. Primer mov.: A/legro maestoso SLLC-40014 

o UESTA FILARMONICA DE ISRAEL. 2. Segundo mov.: Poco adagio 
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1. Tercer mov.: Scherzo vivace-poco meno mosso 
2. Cuarto mov.: A/legro 

L sép ma fué la primera de las nueve sinfonías de Dvorák que cap­
ta y retuviera la aprobación popular. Escrita a invitación de la Socie­
dad Filarmónica de Londres, fué completada la primavera de 1885, 
siendo dirigido el estreno por el compositor en el St. James's Hall de 
Londre , en abril del mismo año. Citando una carta que Dvorák escri­
bió dos días más tarde, fué "inmensamente exitosa, y la próxima pre­
sentac·ón habrá de alcanzar un éxito aún mayor". 

D orák no era muy modesto para juzgar su propia obra, y aún 
cuando sus críticos no tienen dificultad en señalar numerosos casos 

e prec ip itada elaboración e ingenuos pensamientos musicales en la 
ayorí de sus composiciones, su falta de modestia fué en sí el inevi­

ta le resultado de su instinto genuinamente rústico y de su tempera­
ento ue exigió reconocimiento en el sofisticado mundo de la mú­

sica seria. 
se·s años han pasado desde que Dvo'fák escribiera su sinfonía ante­

rior, pu blicada como "Nº 1". La numeración verdadera de sus sinfo-
ías ha sido durante largo tiempo fuente de confusiones, de las que el 

campo itor debe considerarse responsable. La segunda en ser publicada 
fué la e Re menor, Op. 70, cuyo manuscrito agrega una confusión aún 
_mayor, pues ostenta en su carátula la inscripción "Sexta Sinfonía". No 
obsta t e, era la séptima que escribiera, y resulta refrescante hallar el 
curso de la correcta numeración de sus sinfonías para que finalmente 

o quede bien establecido. 
El desarrollo en inspiración y maestría que esta sinfonía demues-

ra en comparación con las seis anteriores es uno de esos milagros de 
progr s creadores que sólo pueden ser explicados en términos de ge­
n·o m ás bien que de lógica. Porque ésta es realmente una gran sinfonía 
desde todos los ángulos, y el hecho de que Dvo'fák dijese que escribiría 
una obra " que debe ser tal como para asombrar al mundo" fué más un 
signo d apasionada sinceridad que de grandilocuente ambición. 

Por un tiempo Dvorák se sintió ansioso de comenzar una nueva 
obra infónica como resultado de la audición de la recientemente com­
puesta Tercera sinfonía de Brahms. Brahms fué el campeón de la in­
fl uencia sobre Dvorá k así como su más despiadado crítico, recriminán-

olo constantemente por su falta de cuidado, al mismo tiempo que lo 
lentaba con valiosas opin iones y generosa colaboración. La invitación 

de la Sociedad Filarmónica de Londres proporcionó a Dvorák el impul ­
o final para embarcarse en la nueva obra. Quedó completada en poco 

más de tres meses. 
La en Re menor es tal vez la menos extrovertida de todas las sin­

fon ías, y la riqueza melódica de la partitura deja poco espacio para los 
moment os "flojos" que son tan frustradores en much as de sus prime­
ras obras. El rep rimido sentido de tragedia interior, y la fuerza que ca­
ract r iz a los cuatro movimientos están manejados con una habilidad 
dra ática que vuelven sus culminaciones tanto inevitables como ultra­
poderosos. El genial encanto y humor que habrán de ser tan caracte-
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rísticos de I as sinfonías 8a y 9a aparecen sólo fugazmente. 
El primer movimiento es un magnífico arco de compacto pensa­

miento sinfónico. Entre la inquieta pero susurrada apertura y los cal­
mos y relajados compases de conclusión hay una tempestad apasionada 
y amenazadora de inflexible poder. Los temas son amplios, directos y 
urgentes, y escasos los momentos de reposo. Incluso éstos están por lo 
general acompañados por una inquietud en las cuerdas graves, que nun­
ca permite que la tensión, bajo la superficie, se rel aje, hasta que, en los 
compases de cierre, toda pasión agotada, queda preparado el cam ino 
para la majestuosa gloria del segundo movimiento. 

Este es el más largo de la obra, aún cuando el compositor lo abre­
vió en más de una cuarta parte después del estreno. Es uno de los más 
finos ejemplos de la habilidad de Dvorák para escribir una sucesión de 
melodías increíblemente bellas e inspiradas, y entretejerlas dentro de 
una estructura formal en que esta misma pasa desapercibida por el in­
tacto llamado emocional de la música misma. El solo de trompa es co­
mo un gran despertar que, no importa cuán a menudo se escuche, llega 
como extática y elevadora sorpresa. El "c límax" final trae consigo un 
sentido de alivio al que se acerca magníficamente, y del mismo modo 
se logra y se sobrepasa, desvaneciéndose gentil y graciosamente en abso­
luta paz. Hay tanta belleza en este movimiento que sólo se puede con­
jeturar cuánto más debe haber contenido en su forma original. 

El atractivo universal de los dos primeros movimient os casa feliz­
mente con el caracter esencialmente nacional del Scherzo. Si en las dos 
últimas sinfon ías la influencia bohemia se disemina con liberalidad en 
todos los movimientos, aquí se concentra en los dos últimos, y en mo­
do predominante en el Scherzo. El idílico y pastoral trío hace notable 
contraste con el vigor y la tensión del Scherzo, y contiene al principio 
uno de esos largos pasajes, serpenteante y realmente bello que se cuen­
tan entre lo más notable de la contribución de Dvo'fák a la literatura 
sinfónica. 

Los sentidos compases de apertura del finale están aún imbu ídos 
del ambiente trágico que tanto tiempo predominara; estado de ánimo 
que sólo se aliviará por la llegada del segundo motivo en la dominante 
mayor. Tocado primero por los violoncelos con un filigranado adorno 
de los violines, es una I ínea amplia, cálida y confidente que rivaliza con 
otras ideas más violentas, a medida que avanza el movimiento. Al acer­
carse el fin, una culminación sigue a otra en ondas sucesivas, para ser 
coronadas por una onda final (molto maestoso) cuando toda la furia 
enjaulada se dispersa mágicamente por una brillante pero breve modu­
lación a la subdominante, antes de que los acordes finales concluyan 
en manera triunfal la más grande de las sinfonías de .Dvorák. 
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